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UNION AMERICANA.

uoDo DE EACEBTTA EFECTTYA SrN NECESTDAD DE LA *t*q*r-
CION DE LOS GOBIEBNOS.

Una de les principalec diferencias que hai entre le monarquia
y la repfrblica es, que en aquella el rei es padre de familia y los
súbditoa menorea de edad sometidos a su tutela; al peso que en

est¿ todos loe ciudadenoo Bon independienteg y moyorea, con el
derecho de obr'ar por sl miemos y de resolver aobre lo que les con-
viene o perjudica. Por egts razou üambieu, en Chile, que ayer uo
m&s er& el último rincon de una monerquia, ha permanecido in-
tacte le costumbre de recurrir p&re todo al gobierno, y creer que
nada es posible llevar a cabo sin su proteocion y amparo. Eé
aqul por qué cuanto se he hablado de confederacion americona
no pese de ser proyectos mas o menoo quim6ricos o deaeos rrres o
menos elegentemenfe espresodos; pero cuyo planteamiento y re-
sulüBdo se divisa mui lejos atendida le situacion política tle la
mayor parte de las repúblicas hermanas. Cuando se h¡bla de
union no se debe mirar a los gobiernos porque aon impoteutee
para unir voluntades que eristen separadas, se debe mirar ¿ loe

-pueblos porquo si estos Be unen, los gobiernos tendrán necesaria-
mente que seguirlos.

La opinion pública eet6 suficientemente pronunciada en Chile
sobre la necesidad que tenemos de unirnos los que aeparadamente
no podemos nada y valemos mui poco y que juntos podriamos
algo y valdriamos mucho. Si por ventnr¡ hai todavia enpíritun
urezquinos y epocadoe que nada de grande e importente alc¡nz¡o
a tliviear fuera de nueetros miserables partidoa políticon, los sooD-
tecimientos ds que actualmente está, eicndo teatro la patria de
Motezr¡na y Guatimozin bastsr6n psra desengañar e loo ilusos y
despertar a los que duermen. I¿es av€s de rapiña que desde mu-
chos años revoloteaban en torno de la dormida América, oeultrn-
tlo cobardemente BuB garrr¡s traidoras, han cr¡ido en espant¡ble
b¿ndad¿ sobre Méjico. Los bondadosos monorcao europeos, en
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pruebe de paternal c¿riño, quieren regelarnos loe reyeE cuyoo

tronoe ha echado abajo el hach¡ de la libertad en el otro lado del
Atlintioo. ¡Beyes pera An6rica I Esüa eola idea hacia prorrum-
pir e uno de nuestros poetas en loe siguieutes yerEos:

¡Reyes paro la América t Primero
Eunda enel mar su cims el Chimbor¡2o.....
Autee mil veces en algun potrero
Alumbrs nuestros huesos
El sol al repultarso en el Ocaso !

Que el leon valiente de lo sierra.btje
Y nos ¡rrastre y como el corozon
Y queden en el monte nuestrus restos
Librce, como es entre le selv¡ el leon !

Yo sé bien que en lo heroica hija de Colon, los traidores Bon con-
tados y las m¿ldiciones y el desprecio de los hombres libres no
dejau reposar ou eapíritu tle dia ni de noche. Yo n6 que llegado
el caso, s nadie le faltaria aliento e¡¡ nuestra patria para morir
por ella y que mientras quetlaee con vida un solo ciudadano, ha-
bria una espada levantada sobro el cor¿zou de loa usurpadores y
loa déopotas. Yo e6 bien esüo que a la verdarl llen* mi alma de
orgullo y alegria; pero sé tambien otras coEas que me llenan de
profunda trisüezn. §é, que casi al miemo tiqmpo, perecieron eu
Europa dos antiguos imperios y dos orgullonae ciudedes: Io una
era 1o goberano del Oriente, la otr¿ del Occidente; la una cay6
en grcder de lo Media-Lurra, en la otro la Media-Lun¿ ee eclipaó
para eiempre; y Bpessr de esto las dos sucumbieron por una mis-
m& causo. I¡a discordia inüerior, minó las murallas de la réjia
Gr¿nada y le imperial Bizancio. Cada vez quo mi pensamienüo
rscorre aquella tremenda pájina. de Ia historia de Europ&, epeear
mio me acuerdo de la Am6rico y no puedo penser en éeüB siu que
mi imajinaciou vuele con una fuerza irresistible hácir aquellas
ciudades infelicea. Estss dos ideae se asocien sin Ge§ar en mi ce-
hcza y la asociaciou me estremece y eupanta.

Al penaar en Granado, maldigo o los ciegoe que derramaban
su Bangre por quiüar & un rei y poner otro sobre un ürono donde
no se iban s sent¡r m¿¡ los reyes de Granada; y maldigo üam-
bien a'los hijos de Am6rica que derraman Bu §angre por quitar a
un hombre y poner otro sobre una silla preeidencial donde talvez
en breve no se hon cle senüer ye mas presidenüeg americ¿nos.
Chaudo yeo en América o elgunos individuos que derraman gen-
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gre en abundancia y reduceu a lo miserio a las naciones aolo ¡nn
que no ven plentoado en tod¡ su es0ension el aistem¡ polítim quc
§egun su opinion hará la felicidad cle la patrior Bo acuerdo dc
los tlegradados hijoa cle Bómulo que, ocupadoe on d,iaputrr pneri-
Iee, no veien que loa turcos iban o concluir para siempre Gon utu
dieputas y su imperio. §iempre es tiempo para reformar abu¡oc
y ensaysr eistemae de gobierno.

Cuando una uacion muere uo vuelve o resucitar en muchoe si-
glos.

Aborrezco de todo corazon Ia tiranie; y psra ml une nacion
que padece ests plaga es.como el moribundo cuyo existir Ee @r¡o-
ce porque & veces so queja y jime de dolor; pero oon todo, rr¡8
querrie ver a mi petria en ese esüado que verla cad6ver en poder
eetranjero, objeto de mofa y eocornio para los mismos que la hu-
l¡iesen muerto. Un hombre resuelto basts psro ecaba¡ con un ti-
rano: rarao voceo conaigue una jeneracion de mártires ¡¡sucit¡r ¡
un pueblo.

Y llegtndo estss considemciones ol oorozon y siendo tod¡e evi-
deoteo ¿o6mo eB que en Am6rica h¡i tod¡vis ciegor que no ven el
peligro? ¿Cdmo es quo viendo a l¡ matl.re petrie verter s¿ngre
deeile Washington hasts Buenos-Aireo, hai todsvi¡ relvaja dea-
neturalizadoE que Bo ocupan eu abrirle Bueyaa y mas ancha¡ he-
ridss? ¿Cómo es que hai quien Be ocupe aun en el micmo l[éjim
de etizar la guerra civil y la anarquia? ¿Cómo hai un bondido
que ha deaenvainado el ssble en Poüosl pera r@omenz¡r Ia n¡-
tonza en l¿ infeliz Bolivia? ¡ Y osos hombres hablon tod¡via de
libertad y de órden y Ee llamsn patrioüar y americanor I

Como lo famili¡ eet6 sobro eI individuo y la paüria sobre la fr.
milia, lo Améric¿ debe eetar nobre todo. Cuando la indeperdeo-
cie de esüB eetá amenazada, debemos dejar de Ia rn&no si n€ceario
fuere los negocios domésüicos por deber y por conveniencia: y
como quiera quo esto se¿ cl¿ro y est6 en el Énimo rle la mayor
parte de los hombres potrioüas e ilustrodos del nuevo muado, lo
único que resta es yer cual sea el camino quo noo h:r dc condr¡cir
a la dese¡da union americana.

Los m8B poro esto se han dirijido a loe gobiernos Jr loe gobicr-
noc nada hen hecho porque no po«lian haoer lo impoeible. Cuando
las consüitucionee y loa hombree que mandan se ¡ueden en nue3-

tro conüinente como las decoraciones en loe tesüros; cuondo exir
teu ódioe inveüeradoe entre nuesüra.r repúblices; cuando yem6
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que apenas logra alguna de ellss elevarse una pulgada sobre el
nivel tle la vecina, ya la desprecia y aneia por echarse encima y
conquiaterla: cuando todo eeto paaa, cualquier tratado entre po-

deres que no pueden tratar porque ignorau si amonecer6n el tlia
de mañana, toda union entro pueblos que no quieren unirse es un&
quimera, y el gobierno que torne sobre sí tan inútil cuanto pesada

cargs no har6 otra coso que perder inútilmente su tiempo y sus

recursos. Ho aquf por qu6 yo creo que no son loe que gobiernan
sino los gobernados los únicos que pueden iniciar y llevar ¿ cabo

en Bn principal parte la union de I¿s repúblicas americanos.
Los pueblos cu¿ndo quieren obrar no echan mano ni cle trata-

dos ni de mieionec diplom6ticas. Tieuen a su alcance tlos podero-
sas palancss que eon sufi.cientes pere volcar al mundo-lo asocia-
cion y la prensa.

Hace aiglos existe una sociedatl poderose, que apesar de gu ¡no-
do de Ber Be ha estendido por todo el mundo. Si esos hombres se

reunen en secreüo pere lalonsecucion de fines que no se atreven
a proclamar en público ¿por qu6 no nos hal¡iamos de reunir loe
ameriq¡noe públiéamente con el santo fin de poner t6rmino & nues-
tro vergonzoso aislamiento?

Que ios hombres de j'enerosos cor&zones tomen la iniciativa y
llamen a loe ciudadanog a una sociedad de union americaua.
Eace pocos dias se reunieron muchos en Santiago con el objeto de

dar unidsd e un pertido, ¿cuÉntos ee reunirian con el fin,de dar
unided e la 

"dmérica 
toda?. Que al iucorporarae a l¿ asocieóion se

compromeüa lojo juramento cada miemhro ¿ observsr aquella re-
gta áe conducta que la sociedárl breo neceeiria pa,re acabar con
los 6dioe y la gqerra civil. Que cada aocio hiciese anualmenüe'una
pequeña árog".ion con cl objeto de crear un diario que habio de
recib[r en csmbio graüis, destinado únieamente a promover en to-
dos eentidos la union american*. Pl dia en qúe una sociedad de
eets naturaleza eétendiese 8us ram&s por üorlas los repúblicas del
continente, nuestra union seria una realidad y los gobiernos tar-
de o tcmprsno se .verian arr¿strad.os por'ella. Una eociedad cle

esta natureleza, uniria a los hombres de una misma ciudail, por
pedio de periódicas y frecuentes'reuniones, a los de una misma
república, tomando to«las lac medidas uecesarias pera m¿tár la
goerru civil,'y a toda Ia América, por ireclio de un diario bien tli-
rijido y que circulase en todap pelte§.

T¿lvez muchos p;¿;;t .rt¿tí' t te pensorBirrensomiento' irréalizable :
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talvez muchos políticoe mezquinos juzguen peligrosa un¿ sociedad
que envuelva como una inmense red lo Am6rics Espeñole : tslva
muchos hombres de esperiencia crean que eeüa eociedad colosal,
cuya idea matriz apeuas he alcan zudo a bosquej&r, no pasa de ser

un sueño mas o menos engañodor. Como quiera f¡re Bea, teugo
en mi abono que los hombres soñamos siempre con lo que mas tle-

Be&mos y que el en¡lectáculo mas bello y que mos debe conrnover
a un americano es ver realizada, aunque no Bea mss quc en sueño,
la uniou de nuesüras desgraciadas repírblicas.

Zono¡rrgrL Ro»nrous.

DULCE ES MORIR.

(e r,e uruonra DE Lr srñonrrA caBuas oure).

Dulce es morir, cuando en la edad primera,
No mancharla la ropa de inocencir,
Parece del Señor en Ia presencia

EI nlmo juvenil:
Como lo hermono flor de la pradera

Que para ornnr el templo aoberauo,
§eparó diestra, cuiderloso mtDo,

De su tollo jentil.

Dulce eo morir, cuaudo el eapectro odiooo
Del vicio, despojado de eu velo,
Al ahn¿ llena de p¡vor y duclo,

Del muado en el umbral:
Y ells torn¿ndo el paso al delicioeo
Centro de greto paz y de veutura,
A ürocar el destierro Bo Bpresura

Por la gloria eternal.

Dulce ec morir, cuondo la aguda pena
Estingue de alegria el gentimiento

Y es l¿ oxistencis e[ frtigao aliento
De un interno eufrir;

Dicha es volar a Dioo, el ¿lma llena
De humilde sumision, y ante sus aras
Sacrificar las afecciones c¿ra§

Su diestrs bendecir.
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